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El redactor jefe de la revista, Ángel, lleva varios

números ilustrándonos de las palabras propias de nuestro
municipio, y no es intención mía el tratar de sustituirle en
su excelente trabajo al que ya he aportado una palabra y voy
a pasarle otra a ver si también tiene cabida.

Lo que voy a intentar es recordar, después de mas
de 30 años sin jugar al mus en Villanueva, algunas de las
expresiones que sigo usando en el mus playero que juego en
vacaciones con los “madrileños” (así nos llaman los
valencianos a todos los que veraneamos en agosto,
“madrileños”, como Nano). Y voy a intentarlo porque uso
expresiones que no son propias del mus y sin embargo tienen
una gran fuerza al decirlas y han calado entre mis compañeros
de partida.

La primera expresión es la del propio titulo: “Date
una vuelta”. Después de 30 años, si tuviese que adjudicar
esta expresión, de quien más la recuerdo es de Ignacio Vilda.
También en el mismo sentido, aunque no se si tanto de
Villanueva, también esta el “Ponte en marcha”.

A pares, Félix, “el Chil”, nos decía y nos enseñaba
a los que comenzábamos a dejar de ser imberbes y a jugar
con la élite del mus de aquellos años: “de orejas” o “como
robles”. Y también Félix a la hora envidar a pares, lo que
echaba era: “lo que hacen mis pares”, con lo cual, si tenía
dos ases, los estaba haciendo muy fuertes y con una apuesta
muy baja.

A la hora del órdago, la expresión que más sigo
usando y que mas gusta a mis amigos “madrileños” es: “¡Que
se acabe!, la verdad es que es casi siempre mala señal tener
que recurrir a ella, pues lo suelo hacer cuando ya te llevan
un montón de piedras de ventaja para asustar un poco más.

No sabría a quien adjudicar esta expresión, pues al menos
hace 30 años la usábamos bastante: Braulio, Donato,
Ignacio….

No creo que sea sólo de Villanueva, pero también
para asustar un poco más que con un simple órdago, recuerdo
usar: ¡Todas a….!, pero tampoco suele ser buena señal tener
que recurrir a esta expresión.

A la hora del punto, Félix solía apostar “las que
tengo”, como a los pares, con lo cual podía hacer fuerte un
par de ases y poco más, sin arriesgar toda la partida.
No me vienen a la cabeza otras expresiones, pero ya digo
que han pasado muchos años, así que a ver si alguno o alguna
se anima a aportar alguna expresión que siga ayudándome
a recordar aquellas noches de sábado y tardes del domingo
en el café y el hostal, donde encadenábamos dos y tres
partidas en los meses de invierno, cuando en el mes de agosto
hago de madrileño por Alicante y de las cuales espero describir
en otro artículo.

Antes de acabar me gustaría recordar en los anales
de la revista y porque supongo que no tenemos archivos
municipales, ni de la asociación, en los que Ángel pueda
indagar y documentarse, sobre las parejas campeonas y la
pareja de menor edad que haya sido campeona del mus en
el campeonato de Villanueva, que Roberto Gutiérrez y yo
fuimos campeones teniendo yo 18 años, con lo que Roberto
tenía 15, y la pareja un total de 33 años. Pero seguro que a
lo largo de los últimos 30 años ha habido muchos y buenos
campeones que podéis ir enviando al correo de la asociación
los datos del año en que fuisteis campeones y la edad para
intentar tener un palmares.

La tarde comienza calurosa. José Fernando sube
cansino las escaleras de la Plaza pensando que sería mejor
una siesta que esperar en los jubis una partida incierta. Poco
después llega Javier añorando un farias que la Ley Antitabaco
le ha ayudado a abandonar. Pisándole los talones aparece
Ignacio, otro que nunca falla. Pasa un rato y como no llega
el cuarto imprescindible para una buena partida, deciden
echar un FRANCÉS o un METE, que es lo mismo. No es
una historia para mayores, es un mus en el que juegan tres
y se meten las piedras en vez de sacarlas.

Comienza la partida mientras comentan como han
cambiado las cosas, antes había muchas mesas jugando y
ahora no llega ni a una. ¡Y eso qué es verano! Al poco se
abre la puerta y ven a Benito que llega mascullando palabras
ininteligibles porque ya han empezado.

Se rompe el mete y a jugar los cuatro. Para empezar
a ECHAR A REYES, los dos primeros reyes que salgan
juegan juntos: Ignacio y Benito contra José Fernando y Javier.
A dos de tres y el que lo quite mano. Con las cartas repartidas
empieza el juego:

- Es que no veo una carta – dice Benito.
-  A CAMINAR – contesta Javier.
-  Este ha QUITADO CON UNA HOJA DE BERZA

– le dice Ignacio a Benito.
Javier y José Fernando toman ventaja con la

CARRETILLA del primero. Benito, el hombre, lleva
ZANGANETE y le dice a Ignacio:

- ¡Ya estamos perdiendo piedras!
Benito reparte las cartas para una nueva mano, unos

las ven rápido, otros más despacio. Javier es mano:
- Mus.
- TENGO TIEMPO – dice Ignacio.
- No quito mano – es el turno de José Fernando.
- Es que no veo una carta – Benito sigue en su línea.
A por naipes. Javier pide cuatro. Ignacio dice:

- Dame una regular.
- Ya está HACIENDO EL ARTÍCULO, ¡LA DE

CANTARES! – dice José Fernando.
- Envido más a todas – replica Ignacio.
José Fernando no tiene más remedio que retirarse a

grande y meter órdago a pequeña, con lo que Ignacio, que
tiene tres ases, le dice Benito:

- ¡PÍNTALE!
- ¿Cómo te has podido ir a una? – dice José Fernando

indignado al ver las cartas.
Primer juego para Ignacio y Benito que completan

otros dos fácilmente. José Fernando, que piensa que esto no
se ha acabado le dice a Javier: “Hasta que no pasa el último
cura no acaba la procesión”. Javier empieza a coger carta y
les devuelven el tres a cero. Benito dice: “Así no se puede
jugar, no veo una carta”. Dicho esto a Benito le PAREN
todas con lo que en un momento se ponen dos a cero, les
han hecho un TRILLO.

Javier le dice a José Fernando: “Vamos a hacer la
ZARAGOZANA que estamos en las CABRAS”. Como quien
no quiere la cosa empatan a dos y Benito vuelve a decir:

- ¡Es qué no veo una carta!
- Benito, tranquilo, este es el juego que hay que

ganar – dice Ignacio.
- La mano mus – dice Benito.
- DATE UNA VUELTA, Benito – le dice su sobrino

quitándole la mano.
Al llegar a juego, Benito, de mano, dice:
- Pues órdago ¡a joderla!
- ¡Pero si te has dado mus! Quiero con 31 – dice

José Fernando sonriendo.
- Ves quien tiene que ganar las partidas ¡qué vayan

a la barra! – le dice Benito a Ignacio mientras se carcajea y
a la vez enseña otra 31 que le vale para ganar la partida.

UN DOMINGO CUALQUIERA Por José Fernando Sáenz y Ángel de Pablo.


